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C O N  C E N S U R A  E C L E S I A S T I C A

S e  p u b lic a  lo s  p r im e r o s  y  te r c e ro s  v ie rn e s  d e  c a d a  m es  

 000

D ire c c ió n  y  A d m i n i s t r a c i ó n : C a lle  d e l P i l a r ,  10.

Si cursal de «E l E co  d e  i a  C e u z > ,  Conde de A randa, 1. A lmacenes del P ortillo .

E s frecuente o ir, aun a  personas de 
^ida ordenada, que la  R elig ión  coarta  
o ^ a s i a d o  n u es tra  libertad  y  que, si 
fuéram os a  hacer caso en todo a la 
Iglesia, n u es tra  v ida se r ia  de una aus­
teridad  y m onotonía insoportable y  le 
qu itaría  todo su  atractivo .

N i una  función de tea tro , ni un 
baile, n i una  novela, n i una  revista, 
n i radio, ni cine, n i m odas, n i pla­
y a s ... E n  todo se trop ieza  con el pe­
cado. N o podemos ser tan  meticulosos. 
Y a  tiene  la  v ida bastan tes am argu­
ra s  ; es preciso un poco de expansión.

N o hab larían  así si reflexionasen 
lo que dicen.

C uando hay  una  epidem ia, los m é­
dicos dan norm as b ien  severas p ara  
p reservarse  de ella  o p a ra  cu ra r , si 
es posible. P roh íben  determ inados ali­
m entos, p rescriben  reg las m olestas en 
la  comida, en  la  bebida, en  lavados...

H a y  m uchos que tienen  cuidado en 
seguirlas, pues creen  que a rrie sg an  
dem asiado; hay  quien no se su je ta . 
P e ro  los m icrobios, la m uerte, n o  tie ­
nen en cuen ta  las to rpezas de los hom ­
bres y  siguen su m archa . C on fre­
cuencia los despreocupados sucum ben.

A  nadie  que tenga  e! ju ic io  sereno 
le  o c u rr irá  qu e ja rse  de los médicos 
po r su rig o r. Si es c ie r ta  la  epidem ia, 
en ella está  el mal, no en los médicos. 
L os médicos son dignos de nuestro  
ag radecim ien to  cuan to  m ás rig o r  pon­
gan. cuan tas m ayores g a ra n tía s  nos 
den p a ra  aseg u rar n u es tra  salud.

L o  m ism o ocurre  en las cosas espi­
rituales. L a  Ig lesia  no se d iscu rre  los 
males, L a  epidem ia m oral es u n a  rea - ' 
lidad dem asiado patente. ¡

I

E l m al lo invade todo, p rensa, tea­
tro , cine, playas, g ram ófono, excu r­
s io n e s ...;  se infiltra por todas partes, 
i L ás tim a  grande que inventos tan

m aravillosos se utilicen p ara  el m a l !

¿ P e ro  de au é  no abusa  el hom bre?  
¿C uán tas m aldades no hace con las 
cosas m ás excelentes, fru to  de un 
adelanto sorprendente  de la  civ iliza­
ción ?

V eam os las ca tástro fes que se p ro ­
ducen con e l fuego, con las arm as, con 
la  pólvora, con los venenos, con la 
im pren ta ...

T odo  se  debe u sa r sólo p ara  el bien. 
¿ P e ro  y  si el hom bre lo usa p a ra  el 
m al?

E l m édico ha de vigiLar a ten to  y 
av isa r dónde acecha la m uerte, aun ­
que sea en los m ejo res alimento.s, aun ­
que sea en el pan, en la  carne, en el 
agua, en el a ire ... y  no consen tir que 
se deslice solapadam ente la m uerte y  
nos alcance.

L a  Ig lesia  tiene  aún  m ayor in terés 
p o r nuestra  v ida e sp iritu a l; se lo  ha 
m andado el m ism o D ios, y  nos av isa  
del pe lig ro  de m uerte esp iritual y  no.s 
prohíbe con saludable r ig o r  lo que 
nos puede dañar.

N o  es c ie rto  que proh íba  las di­
versiones. C om o el padre  goza  de ver 
gozar a sus h ijos. !a Ig lesia  aprueba 
y bendice las d iversiones honestas. Lo 
que n o  puede consen tir es que con 
p re tex to  de d iversión, de m oda, de 
a rle , n i en el cine, n i en la radio, n i 
en n inguna  p a rte  se quebran te  el o r­
den m oral.

Jam ás se puede pecar.

F id e l  R o m a n o
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4  (M aría g a n tís im a  del (gormen

M adre mía. ' i  m e am as, 
oye la ard ien te  oración 
que mi pobre corazón 
h oy  deposita a tu s pies. 
H azm e santo, p ara  que 
nunca  estés arrepen tida  
de ser la M adre  querida 
de este ingrato  que aquí ves.

M adre  mía, yo te  quiero 
m ás que a l sol bello y fulgente, 
m ás que a  la  flor y  a  la  fuente 
y  aun, m ás que a la  luna  p u ra ; 
m ás que al ave que trinando  
v a  a legre  de ram a en ram a ; 
m ira, M adre, si te  am a 
esta  pobre c ria tu ra . J ulio  A scanio

TRIBUNAL BARATO
— M ira, M acario, no te  pongas p e ­

sado. ¿Q ué  culpa tengo yo de que 
b ag a  ca lo r?  T odos los años h ace  ca­
lo r ; lo aguan tas, como Iqs dem ás, y 
en paz. U n a  pequeña m ortificación 
que puedes ofrecer a l Señor.

— T odo es custión d’a g u a n ta r y ya 
se cansa uno d ’aguan ta r.

— P ues r.o lo aguantes.
— ¿Y  qué rem edio m e ([ueda? A  la 

fuerza ahurcan . P e ro  o tro s  se van a 
Sansabastián ...

— V ete tú  tam bién.
— E so  es lo que yo quería  que m ’i- 

jese  usté. ¡ G racias a D ios y a  S an  
R oque 1 A h u ra  m 'iré  a dispidim e, pa 
que sepan que m e voy a  v e ra n ia r ; que 
ya no  podía con tan to s  sofocos. T o a  
ia  gen te  conocida m’ic ía : ; M a c a r io ! 
¿no  vas a v e ran ia r? . y  m e m iraban  
con una  com pasión ... A  ca isiaute 
ra’ician “ nos vam os a S ansabastián” 
u  a Pan licosa  u  al dem onio, que m e lo 
¡cían por hacem e rab iar. Y  ah u ra  iré 
a  to a  las casas conocidas pa que sepan 
que voy tam ién  a ve ran ia r y  p a  que 
rabien, tan to  corróm pem e,..

— ;Y a  tienes dónde i r  a  p a ra r? ...
— E so es lo  e  menos.
— ¿ P e ro  te  pagan  el v ia je ? . . ._
— ¿ P u s  n o  m’ha convidau usté?
— Y o te  he dicho que te  doy p e r­

miso, pero  nada m ás.
— ¡A h !  estonces...

T ilín , tilín ...
-A nda  a  abrir. 

— ¿ Se pué pasar ?

— A delante, adelante.
— ¡ G üenns d ías tenga  usté, siñor 

M a g o !
— Buenos días nos dé D ios a todos. 

¿Q ué  se os ofrece?
— Sernos de “ E l T o m illa r” .
— ¡H o m b re ! ¿y  qué tal está aque­

llo?
— M al y m ucho p io r dim pués de las 

a las qui usté, les h a  dau a  los probes.
— Y o procuro  decir la  verdad  p ara  

pobre,s y  p a ra  ricos, que todos son 
h ijo s  de Dios.

— E s que no pué ser lo  que usté  
ice, y  eso es dales p o r su  com er a  los 
probes y por eso e stán  toos alborotaus 
como unos gallos y  se quién hacer los 
am os de too.

— P u es  yo no les he d icho  sem e­
ja r te  cosa: no tengo  culpa de que ellos 
confundan las cosas o  abusen de lo 
qué yo digo.

— C laro, u sté  no í’h ab rá  icho, pero 
ellos tienen m uchas esigencias dim ­
pués d’habesen aconsejau  con usté, 
y  pal caso es lo mesmo.

— N o es lo  mism o. E llos que d ígan 
con la  ca ra  a lta  todo lo que yo les 
he dicho. P e ro  hacen m al si se e x ­
ceden. ¿E llos dicen que yo les he 
aconsejado que se hagan  dueños de 
todp ?

— H om bre, yo l’iré  a u s té ; con esas 
niesm as palabras, no  s iñ o r; pero  sí 
se v a  a  m ira r, pal caso  es lo mesrao.

— Entonces, ¿so is voso tros los que 
está is  quejosos?

— Sí, s iñ o r : po rque con esos jo rn a ­

les no se pué segar, n i trilla r, n i naa. 
T oo  es pa ellos.

— E so no es verdad, al m enos en 
general.

— L ’hab ía  de ten e r que p ag ar usté 
y  estonces vería, ende qui arrancan , 
las veces que se paran  y las pocas g a ­
nas con que treb a jan  que d á  no  sé  qué 
de velos. M ás treb a jab a  denantes un 
pión que ahu ra  m edia o cen a ; qui ha­
cen m ucho el perro.

— A lgo se  exagera , Los jo rnalero s 
deben tr a b a ja r  con lealtad.

— A nde, dígaselo  a  ellos.
— P ues a  ellos se les d ig o ; y  deben 

a ju s ta r  la jo rn ad a  conveniente, sobre 
todo teniendo en cuen ta  que son t r a ­
ba jo s  aprem iantes y  que hay  peligro 
de que todo se m alogre. P e ro  vosotros 
habéis de tener consideración  viendo 
que se tra ta  de tra b a jo s  m uy penosos, 
con un  calor sofocante  y  se han  de 
hacer de un  m odo hum ano. Y  el 
jo rn a l se  h a  de ta sa r  conform e a las 
necesidades que tiene  el jo rn a le ro  en 
la  localidad, que tien e  derecho a  ali­
m entarse , vestirse  y  h ab ita r  como p e r­
sona él y su  fam ilia.

— ¿ A un sigue usté  lo  m esmo ?
— C laro  que sí.

— ¿ D a  usté  su  p rem iso?
— ; A d e la n te !
— Sernos de “ E l R om eral” y  himos 

tiuerío v en ir a  velo, porque ñus han  
dicho los de “ E l T om illa r”  que nos 
hab ía  echau usté  la  culpa y que nus­
otros habíam os regüelto  el pueblo.

— A n te  todo aquí no vengáis coa 
líos. V osotros hab ré is de so lven tar 
vuestras cuestiones. C uando queráis 
ven ir, lo m ism o los unos que los otros, 
venid, y  yo con m ucho gusto  os daré  
m i hum ilde consejo  de verdad  y de 
paz. A  m í no m e in teresa  si sois de 
u n  pueblo o de o tro . I fecé is  m al con 
esas d iscordias en tre  pueblos vecinos, 
en  lu g a r de e s ta r dispuestos a  ayu­
daros.

— E s que son unos regolvedores y 
al m e jo r d ia  las pagarán  toas jun- 
u s .

 I B a s ta ! aquí n o  adm ito  ese len-
I g u a je  que no es cristiano. S i tenéis 

algo  que consultar m e lo decís, y  de 
lo dem ás, ni una  palabra.

! — N usotros him os hecho una  so-
1 ciedá pal bien del jo rn a le ro  y him os 

subido los jo rna les  que denantes no 
podías ni aun  com er, rabiando e tre ­
b a ja r , y  p o r eso s’han  apun tau  m u­
chos en  nuestra, sociedá, porque s’han 
convencido de que g rac ias a  nuestra  
sociedá ah u ra  puén v iv ir ; y  por eso 
querem os que to l m undo s’asocie, po r­
que el hom bre sin sociedá no es naide 
y tol m undo lo pisa.

— Y o m e alegro  de que hayáis lo­
g rad o  m ejoras.

— A h u ra  lo icen, ahura. pero  denan- 
te.s naide h a  sacau la  ca ra  pol probe. 
E l probe no pué espera r naa  de n a i­
de, que toos l’h a n  eng añ au  y  es- 
plotau. Peco ende que s’h a  asociau 
s’h a  h icho ju erte , y  eso es lo que  se 
respeta, la  juerza.
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T rT ris te  es reconocer que hay  m u­
cho de verdad  en !o que decís. P ero  
no es verdad  que seáis voso tros los 
únicos que m irá is p o r el pobre y  que 
sólo ahora  hablam os bien y a favor 
del traba jado r. A n tes que C arlos 
M arx  apareciera  en el mundo, ya la 
Iglesia  hab ía  hablado en favo r del 
pobre. Jesucris to  h a  tra íd o  a l mundo 
el am or a los pobres, y  los P ap as 'so n  
los que han  divulgado la  doctrina  de 
Jesucristo , principalm ente L eón  X II I ,  
P ío  X  y P ío  X I.

— A h u ra  lo icen, ah u ra  que m anda 
el probe.

— T e rep ito  que la  Ig lesia  lo  ha 
dicho siem pre, pues no ha habido 
nunca nad ie  m ás am ante y  defensor 
del pobre que la  Ig lesia . Lo que ocu­
rre  es que se os ocu ltan  todas e sta s  co­
sas, se os engaña  y se os in c ita  con­
tra  la Ig lesia  como si fuera  vuestra  
enem iga, cuando podemos decir que 
aho ta  y  siem pre h a  sido y es vuestra  
única leal deiensora.

— A unque fu á  verdá  to lo qui usté 
ice ¿qué sacam os con eso? N aid e  h a ­
ce caso de Jesucris to , ni del P ap a . El 
P ap a  y D ios m andan  que toos sean 
güenos y  que am es al p ró jim o como 
a  tú  mesmo. Y  la  gen te  no le d a  la  
gana, y  a chupar la  suor del probe y 
hacesen ricos. Y  el P ap a  se  tiene 
qu’aguan ta r. Y  aunque igan  los curas 
dende la pedricaera  que s’han  de con­
denar. no hacen caso de! infierno. 
Aquí, aqu í es ande to l m undo quié 
tener el cielo y  g o za r to  lo que pue­
da. Lo em ás es p ed ricar en  disierto . 
P o r  eso nuso tros ñus him os a jun tau  
y a la ju e rza  hay  que ob ligar a  tol 
mundo, porque d’o tro  modo no se con­
sigue na.

— H ijo  mío, exp resas  m uy exacta­
mente el pensar actua l del mundo. Se 
ha en tendido dem asiado ese paga­
nismo como una epidem ia funestísi­
m a ; pero  pasará  y  ya se ve el co­
mienzo de una renovación v igo rosa  y 
llena de v id a  y herm osura. Q u iero  ha­
certe  alg^unas reflexiones.

Es cierto  que u n a  p arte  del pueblo, 
una g ran  p arte , h a  perdido la  f e ; y  lo 
mismo se puede decir de las o tras 
clases sociales, pues p recisam ente ha 
ocurrido esto, en g ran  parte , p o r el 
mal ejem plo de los de a rrib a . Y  ne­
cesariam ente, cuando se  p ierde la  fe y 
no hay un princip io  superio r que r i ja  
nuestros actos, h a  de se r el hom bre el 
que domine al hom bre, y  le  dom ina 
por la fuerza, y  se  convierte la  vida 
en una lucha feroz en  que ha de do­
m inar el m ás fuerte.

— P ero  nuso tros sernos m ás y g a ­
narem os.

— Suponiendo que sea verdad, y  que 
ganéis, no se h ab rá  logrado  m ás que 
vuestro dominio.

— P u s  eso  es m enester, m andar 
nusotros.

— V uestro  dom inio se rá  sujetando 
vencidos. Y  dueños de la  situa­

ción no p retenderéis el bien de todos, 
no, sabréis ni querré is  conteneros en 
las norm as de la  ju s tic ia ...

— B astan te  ñus han  esplotau  ellos a 
nusotros.

— Se os ve que hay  ansia  de ven­
g a ro s  y frecuentem ente se  observa un 
p lacer especial en Iq venganza. D e ese 
modo no se lo g ra rá  nqnca m e jo ra r  la 
sociedad, pues queréis que s ig a  ha­
biendo señores y  e sc lav o s; sólo que­
ré is ser voso tros ah o ra  los am os y 
vuestros am os que sean vuestros 
criado.s.

— No, s iñ o r; cuando triun fe  la  re­
volución toas serem os g u a le s , no ha­
b rá  ticos n i probes.

— Como en R usia, ¿v e rd ad ?  Pues 
allí es donde hay m ás pobres; m illo­
nadas de m iserab les irredim ibles, y 
unos pocos, los que m andan, los am os 
de todo, de v idas y  baciendas mucho 
m ás que ios an tiguos señores feuda­
les de ho rca  y cuchillo. Sois unos in ­
felices. N o  se  log ra  asi k  solución. 
Si de já is  el corazón  hum ano con to ­
das sus m iserias, o  lo que es peor, las 
exacerbáis, no podréis a r re g la r  nada 
aunque cam biéis el gobierno, y  las 
leyes y alcaldes y  m aestros y  sind i­
catos. E l enferm o del corazón lleva 
su m al a  dondequiera que va y en  to ­
das partes encuen tra  m a le s ta r; y  el 
que tiene enferm o el corazón  esp iri­
tua l lleva consigo la  env id ia  y  la  so­
berb ia  y envenena todos los sitios a 
donde va com o una ponzoña. V osotros 
m ism os era is u n  pueblo pacifico, casi 
p a tr ia rca l y ahora  está is  llenos de en­
cono y de odio unos co n tra  o tros has­
ta  en tre  p a rien te s ; está is  desconoci­
dos. N o es m ás que la epidem ia que 
os h a  invadido- A b rid  los o jos y  ved 
que en lu g ar de conseguir v u estra  re ­
dención os habéis hecho  desgraciados 
V esclavos de los m ayores desenfre­
nos. T en ía is  paz y la  habéis perd ido ; 
sois unos desgraciados.

— P ero  es que si no es po la  ju e rza  
no consiguim os naa„

— H abéis dicho que no hacen caso 
d e  D ios n i del P ap a . E s c ie r to ; vos­
o tros mism os, e.s verdad, no hacéis 
caso. N o podéis quejaros de los de­
m ás que hacen lo que voso tros. I Si 
hubierais sido tan  celosos p a ra  cum ­
p lir las leyes de D ios como las de 
vuestra  sociedad! N o podéis quejaros 
del resultado de unas doctrinas que 
no seguís, CMno serta  locp quejarse  
p o r no hallar cu ración  con una  m e­
d icina que no se tom a. E n  cambio, 
sería  insensato  seguir tom ando  una 
m edicina que siem pre  h a  dado resu l­
tados funestos. Y  eso es lo que se 
com prueba siem pre, absolutam ente  
siem pre  con v uestras teo rías. L o  que 
sucede, es que el resu ltado  no se  ve 
en  seguida, como ocu rre  con todos los 
vicios, la  em briaguez, la  lu ju ria , el 
ju e g o ... que no tienen  su  efecto ful­
m inante, y  aunque sean un desas tre  
seguro, siem pre h ay  seres débiles de 
ca rác te r o  corrom pidos que se de jan  
a r ra s tr a r  por las pasiones, aunque vean 
el precipicio.

— N u so tro s lo que querem os es que 
ñus suban ios jo rnales, porque toos 
tenem os drecho a  la  vida.

C R U Z - .

— V enid  o tro  día, que se ha hecho 
ya muy tarde.

E l  M aco

Ha muerto el P. Agüeras

.Acaban de com unicarnos que el 
P . A g ü eras ha m uerto  con la  placidez 
del justo . S eguram ente el Señor le 
ha dicho lo que a l siervo bueno y fie l: 
•‘e n tra  en  el gozo de tu  S eñ o r” .

V ein tidós años de v ida auste ra  y 
contem plativa en la C a r tu ja  han  po­
dido m oldear ^u alm a lle ra  de esp iri­
tua lidad  en e l abandono absoluto del 
m undo y la un ión  perfecta  a su  Dios.

A! o ir el llam am iento de D ios, dejó 
P ed ro  las redes y  siguió a Je sú s ; al 
escuchar I). F ranc isco  A g ü eras  la 
llam ada divina, se a rran có  de todo lo 
terreno , tan  brillan te , tan  halagador 
y  tan  esp iritual, y  se .sepultó en la 
C artu ja , m uriendo  al m undo en la  flor 
de su vida.

E ra  de una  piedad acendrada y 
afectiva, llena de a trac tivos y  delica­
deza exquisita . D irig ía  m uchísim as 
alm as y sabia em pujarlas a  la  p e r­
fección en a leg re  ascensión. E l dió 
v id a  a los “ Jueves E u carís tico s” con 
un proselitism o apostólico y una 
orientación  llena de v ida y de fecun- 
didad-

E ra  u n  g ran  m úsico. E l inició el 
can to  del pueblo en la  iglesia antes 
de P ío  X , en S an ta  C ruz, siguiendo 
la  d irección de D. Juan , que le quería  
con te rn u ra  y predilección. ¡ C uánto  
esperaba de su  fidelidad y  v irtu d ! 
¡ C uán to  sin tió  su  m archa  a  la  C a r­
tu ja !  Se lo habían a rran cad o  del co­
razón.

P e ro  fiara nosotros hay  o tro  m otivo 
especial de recuerdo, de cariño  y de 
g ra titud . E l comenzó esa sección de 
“ Pensam ien tos eucarísticos”  que fir­
m aba A . E stel. en los que proyectaba 
su  am or apasionado a la  E ucaristía , 
y  que ta n  bien sabía in filtrar en  sus 
lectores.

Creem os que una v ida tan  pura, 
n in te rrum p ida  de v irtudes le han 
conquistado una  corona de justic ia . 
L os grandes padecim ientos de sus ú l­
tim os años, sobrellevados con tan ta  
generosidad, hab rán  term inado  la  
ob ra  divina.

Y a se hab rán  encontrado en el C ie­
lo  los tre s  g randes am igos. C on  don 
Juan , su padre  espiritual, y  con don 
M anuel M , A dán , su  am igo  en tra ­
ñable y  continuador en  E l  E co  de l a  
C r u z .

Roguem os por él y  po r ellos al S e­
ñor. R eguem os tam bién  a  ellos que 
s ig an  in tercediendo en  el C ielo por 
los que tenem os en la.s m anos las 
obras que ellos crearon  y  fecundaron, 
a  fin de que sigan  dando fru to s  de 
v ida eterna,

E l E co de la C ruz
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Franquee concertaao

(Iii3 mir3d3 9 19 ticrrs. — ^ ^ q í x i J u o í s í  c j c i g  o n c l s i a .
R epetidas veces hem os podido ob­

se rv a r la  d iferencia enorm isim a que 
hay  en tre  las cosas de la N a tu ra leza  
y  las cosas que hacen los hom bres. 
V am os a  in s is tir  un poco en  esta  acu­
m ulación de serv icios en un  mismo 
objeto.

C uando el hom bre log ra  hacer un 
ob jeto  útil, lo hace con u n  fin con­
creto. y  es ya b astan te  con que cum ­
p la  bien con ese fin; la  m ayoría  de 
las veces no satisface plenam ente ni 
aun  p ara  el único  fin a que se destina 
y po r eso vienen las d iferentes correc­
ciones, que son las p ruebas del p ro ­
g reso  al m ism o tiem po que de nues­
t r a  im perfección. E so  lo podemos ob­
se rv a r en todos ios instrum en tos y 
cosas que hace el hom bre; el arado, 
el pico, la  plum a, la  espada, el cal­
zado, ei ca rro , la casa ... Y  siem pre 
tiene  una  duración e f ím e ra ; es más, 
p  ap titud  va desm ereciendo desde el 
in stan te  en que com erzam os a u sa r lo : 
se gasta.

¿ C uánto  m ás o cu rr irá  si el hom ­
bre pretende acum ular serv ic ios d i­
versos en  un m ism o ob je to ?  Y a los 
h a y ; hom bres ingeniosos construyen 
instrum entos p a ra  m últip les u sos : na­
v a ja , saca-corchos, ti je ra , s ie rra , te ­
n ed o r... en una sola pieza, ideal para  
excursiones y v ia jes. P e ro  lo que ocurre  
es que es tan  incóm odo que acaba por 
abandonarse, no  sirve  para  nada.

Lo m ism o ocu rre  con las hab ita­
ciones. U n a  pieza sirve  p a ra  cocina, 
o tra  p ara  com edor, o tra  p a ra  trabajo , 
o tra  p a ra  d o rm ir; todo va bien. Si 
se emplea una p ara  todo, se rá  recurso  
de la  pobreza, pero  con toda clase de 
inconvenientes y  m olestias.

P od rían  m ultip licarse los ejem plos 
m ás variados y veríam os que es ley 
de ca rác te r general. P o r  eso es tan  
so rp rendente el ver todo lo con trario  
en  la  N aturaleza, como un a la rde  de 
dom inio creador.

Veamos, pues, o tro  uso acum ulado 
en el rio, que. como hem os observado 
en d ias an terio res, tiene  ya b ien  ju s ­
tificado su ex istencia y  el te rren o  que 
ocupa.

U n d ía  acam pó una  tr ib u  p rim itiva 
con sus ganados ju n to  al r io ;  ten ían  
agua segura  los hom bres y las bes­
tias. B ebían  con placer, se bañaban y 
m iraban  con indiferencia  e incom ­
prensión  cómo a rra s tra b a  la  corriente 
las ho jas que caían de los árboles de 
la r ib e ra ; a lguna vez perd ieron  una 
res o  el cayado arrebatado  por las 
aguas. A  veces, a  con.secuencia de las 
lluvias crecía  el rio, se volvían tu r ­
bias sus aguas y a rra s tra b a n  im pe­
tuosas ram as y  á rb o le s ; quizás a r ra n ­
có sus tiendas y algún pasto r audaz 
pretend ió  recu p era r a lgún  ob jeto  y 
logró  dar alcance al tronco  codiciado.

S eguram ente las riad as e ran  ap ro ­
vechadas p a ra  recoger como despo­
jo s  los ob jetos que a rra s trab an . Si 
hubieran  tenido que i r  a  a r ra n c a r  
esos árboles y  tran sp o rta rlo s  desde el 
b a rran co  le jano  y sin  cam inos era  
em presa difícil y  p rác ticam ente incon­
veniente. E l ag u a  Ies llevaba hasta  su 
poblado aquellos elem entos de cons­
trucción.

P e ro  lo m ás im portan te  v ino  cuan­
do cayeron en la  cuen ta  de que po­
d ían  a rra n c a r  ellos los árbo les y  a r ro ­
ja r lo s  al r ío  encom endándole el t r a ­
b a jo  de conducirlos hasta  sus caba­
ñas. D esde entonces pudieron tra n s­
p o rta r  árboles y  co n stru ir las p rim e­
ras alm adias y  v ia ja r  cóm odam ente 
sobre ellas.

E l río  era  un  cam ino que anda.
; Q ué com odidad de tran spo rte , qué 
suavidad, qué econom ía!

i U n  cam ino siem pre en  m a rc h a ! 
P oco  después se perfeccionaban los 

ob jetos flotantes y  el hom bre u tilizaba 
la  navegación. '

Y  ya el río , que aparecía  com o ■ 
trazo  d ivisional, se convertía  en linea 
de com unicación. E l hom bre v ia jab a  | 
sin fatiga, tran spo rtaba  m ateria les y  ; 
p roductos y  se  m ultip licaba e x tra o r­
d inariam ente el com ercio  y la  indus­
tr ia , y  en ansia  de aven tu ras, se lan - | 
zaba a  los m ares bordeando audaz- 
tnente sus costas.

S E N s n  e i e i V H L

L O T E S  E C O N O M IC O S  

D E  P R O P A G A N D A

Lote 1.*; T oda la biblioteca actual, 
cuyo precio es de m ás de 25 pe­
setas, p o r sólo 17 pesetas.

Lote 2.*: T re s  tom os de “ El M a- 
g c” , an tes 6  ptas., hoy 3 pesetas.

Lote 3.*: C artu ja , L ibertad , El C ru ­
cifijo, Som bra de Jesús, C risto  
H ogar, E uca ris tía  y  C om unión 
d iaria, M em orias de un Socialis­
ta  y  Pensam ientos E ucarisíicos, an ­
tes 13 p e se ta s ; hoy 8 7 5  pesetas.

L ote 4.*: A ven tu ras del D iablo, La 
B ru ja  B lanca y H c ^ a r  en C enizas, 
antes 6’50 pese tas; hoy 5 '50 pe­
setas.

íi l il io íeca  lie E l  ECO DE m  C R U Z
E s i»  f i ih l io tr c a  b a  s id o  p r e m ia d a  c o n  d iflo*  

u a  y  m e d a lla  d e  p ia fa  e n  l a  E x p o s ic ió n  H ia -  
p a n o -F ra n c e s a  d e  Z a ra g o z a .

O B R A S  P U B L I C A D A S

J u .A N  D E  L A  C r u z

A  l _ O S  V E R A J M E I A r M T E S
Son m uchas las personas que, huyendo del calor, buscan clim a m ás a g ra ­

dable en las playas llenas de belleza y a trac tiv o  o en  el encanto  rú s tico  de 
los pueblecillos serranos.

E s u n  p lacer m uy ha lagado r y  un reposo conveniente que rom pe la  ago­
tad o ra  m onotonía de la  v ida m oderna.

C onviene que aprovechen  esa d ispersión p a ra  u n a  e.vpansión del espíritu  
cristiano . N o lleven a  las p layas y pueblos alicientes exóticos y  paganizan­
tes. A provechen esa tem porada p a ra  llevar hasta  el últim o rincón  la  piedad 
de sus com uniones que eleva con su  ejem plo  ciudadano; la  in strucción  ca­
tequística, las form aciones de A cción C atólica, la  difusión de la  B uena prensa. 
H a g a n  los lectores de E l  E co  d e  l a  C ru z  la  p ropaganda posible.

N o consideren el verano  como u n a  ocasión de d isipación  m undana. Se 
puede re p a ra r las fuerzas, se puede d isfru ta r, re sp ira r el a ire  tonificante de 
la  b risa  m arina, el a ire  lim pio y perfum ado del tom illo  y  del p in ar y  ap ro ­
vechar el tiem po espiritualm enfe. Q ue no  d igan que de las ciudades reciben 
sólo el ejem plo co rrup to r.

3 • it • m r o o
d * • * 3 ’7 5
4 * • # ■ 4 ’Sb
5 * • • 9 S ’O t

l ü ■ 9 • ■ lO 'O C
13 • • • i r x

3 0 • • m » 1 3 '0 b
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“ L a  B r u j a  B lo H c a " ,  O b ra  p r e m ia d a  e n  ei 
c o n e u ra o  V i l I a b e ra io s a .G u a q u i .  S .«  e d ic ió n .  L a i  
d o a  p a r te a  e n  u n  aolo  v o lu m e n ,  2 ’5 0  p ta f .

L u í  A v e n tu r a s  d e l  D ia b lo " ,  p o r  J u l io  A»- 
c a n to , 2  p ta s .

“ M e m o r ia s  d e  s o c ia l is ta " ,  p o r  J u l io  Aa* 
c a u io . S .* e d ic ió n .  0 '6 0  p ta s .

" L a  A r a ñ a  o  la  C a sa  d e l  c r im e n " ,  n o v e li ta  
e r a n  i n te r é s ,  p o r  J u l i o  A s c a n io ,

0 ’7 5  p ta s .  (A g o ta d o ) .
“ E l  h o m b r e  m i s te r io s o " ,  p o r  J u l io  A s c a n io , 

O 'SO p ta s .  (A g o ta d o ) .
“ E l  M a g o " .  T o m o  ! . •  ( A g o u d o )

S /  M a g o " .  T o m o s  2 .» , 3  * y  4 .» . c o n  2 0 0  
p a g in a s  y  c a r t a s  d e  M a c a r io .  2  p ta s .  c a d a  u n o .

“ F e n s a m s e x to s  B u c a r U t ic o s ’ ,  p o r  U .  de
S a n ta  C a ta l in a ,  l 'S O  p ta s . ,  e n  r ú s t i c a .

S f  h o g a r  e n  e e n ie a s " ,  p o r  D . R a f a e l  P a m ­
p lo n a , 2 5 0  p i g in a s ,  2  p ta s .

“D e s d e  m i  C a r tu ja  y  m i  T e b a id a " ,  po r 
N a rd o ,  4  p ta s .

‘ D o e  y o e a c U m e e " .  p o r  M a r i n a ,  2  p e se ta s . 
(A g o la d o ) .

“ L a  S o m b r a  d e  J e s i i s " .  L e y e n d a  h i s tó r ic a ,  
p o r  D . R a f a e l  P a m p lo n a ,  O’SO p ta s .

,  “ i ®  E u c a r is t ía  y  la  C o m u n ié n  d ia r io " ,  p o r
' •  M . L  S r .  D .  J u a n  B u j .  2  p ta s .

C r is to  d e l  H o g a r " ,  d r a m a  s a c r o  p o r  I  
J u l io  A s c a n io .  O’OSO p ta s .  |

“S I  J u d ío  E r r a n te " ,  p o r  J u J io  A s c a n io .  (A fO - 
tftdo ),

“ E l  C r u c i f i jo " ,  p o r  D . I s i d r o  P a to s ,  l ’SO pe- 
s e ta s .

A c a b a  d e  p o n e rs e  a  la  v e n ta  l a  i n t - r c a a n te  
y  s u g e s t iv a  n o v e la  L I B E R T A D .  3 0 0  p i a i n a i2  P«9M88,
. T o d a  «]]« 8  f a v o r  d e  l a  o b r a  e s  q u e  ea t4  
m t í r e s a d a  la  h o n r a  j  g lo r ia  de] C o ra x é n  de 
J e a u s .

j H a a t a  t a n t o  e *  r e p o n g a n  loa to m o a afotadcM - 
«1 p re c io  s e r a  d e

1 7  P E S E T A S

EL ECO DE LA CRUZ
A d m in is t r a c ió n :  F i l a , ,  1 0 — Z a ra g o a a  

P R E C I O S  D E  S U S C R i a O N  

2 C je m p U f  d e  c a d a  o ú m e r o .  a2 aA n . 2 'Q b

T in .  G a ra b ó n .— C a n f r a n c .  3 .— Z a ra g o a a

Ayuntamiento de Madrid




